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Hoce algunos años, no hubiera hecho foT|a preguntar por el beneficio o destinatario del llamado
«voto católico»} locapitalizarían una serie de fuerzas de carácter conservador enfrentadas con

un posible «bloque laico». Actualmente, ni eir España ni en casi ningún otro país existe esa: división en bloques;
el uno, de carácter confesional; «1 otro, marcado por el signo del anticlericalismo, la pluralidad existente en el campo de los opciones'

temporales de los creyentes determina compromisos muy diferentes/Se llega asi ai reconocimiento 'dé trigo
que hoy puede parecer «perogrullesco», pero que no siempre ha sido fácil admitir:

que existen unos católicos que luchan por opciones de izquierda, y otros católicos que defienden posturas
de derecha, y que ninguno de lo's dos grupos puede pretender monopolizar el catolicismo. Para el ciudadano católico este

hecho supone «1 reconocimiento a la libre elección de sus opciones temporales, sin que por métodos
paternalistas, por presiones o por coacciones se le encamine hada un partido, una fuerza o una ideología concreta.



L A situación actual del cato-
licismo tiene en el campo
de lo político unas conse-
cuencias que proceden del

reconocimiento de una realidad
social
fíY La sociedad moderna es una

sociedad secularizada y en
un proceso de laicización, en la
que el hecho religioso es una
cuestión que afecta primordial-
mente a la conciencia y al fuero
interno del creyente, pero que
no hace preciso un espectacular
aparato de presencia en la vida
social ni pueda pretender im-
ponerse a la sociedad civil por
medio de un triunfalismo mono-
polizador. El creyente no puede
•egregarse ni segregar a una so-
ciedad en la que se encuentra
Inmerso, lo que supone la con-
vivencia en un mismo ámbito de
creyentes y no creyentes sin ba-
rreras innecesarias. Por otra
parte, la transformación de la
vida económica, que ha pasado
de ser agrícola a industrial y
de servicios, de las pequeñas po-
blaciones a las urbanas,.ha con-
tribuido a que muchos compo-
nentes do una superficial reli-
giosidad se hayan perdido, lo
que representa que el consumis-
mo haya contribuido al aumen-
ta de la indiferencia religiosa
(aquí habría que citar el fra-
caso de una educación .preten-
didamente religiosa, mas bien
superficial y supersticiosa, que
al menor análisis o al choque
con otra realidad social distinta
Be viene abajo). La presión so-
cial de una Iglesia jerárquica
es. por tanto, menor en una so-
ciedad Industrial. y urbana que
en una comunidad r u r a l y
agrícola.

(2) La actual Iglesia católica es
una c o m u n i d a d plural

—«hacia un catolicismo de sec-
tas (en el mejor sentido de la
palabra)», como indicaba Aran*
guren en 1969—, en la que con-
viven, especialmente en la base,
distintas corrientes, algunas de
ellas contrapuestas, lo que en el
campo de lo civil representan
Indirectamente el reconocimien-
to de un auténtico pluralismo de
opciones.

3 Esta pluralidad supone el
reconocimiento a la liber-

tad del creyente, sin necesidad
de imposiciones ni autoritaris-
mos de ningún tipo. Ninguna
parte de los creyentes, ya mili-
ten en organizaciones de iz-
quierda o de derecha, tienen de-
recho a erigirse con una ortodo-
xia ni a clericalizar una fuerza

política o un partido, que sólo
vendría a ser una opción entre
otras opciones.

Llegar al reconocimiento de
esta libertad de opciones no lia
sido fácil. La realidad es que
la jerarquía católica ha sido—y
en ciertos casos lo ha seguido
siendo—beligerante en el cam-
po de lo político. El proceso
abierto con el Concilio Vatica-
no II ha supuesto un reconoci-
miento oficial de la libertad dé

.opciones en lo temporal.
Pero no hay que olvidar un

factor: la Iglesia;es un formi-
dable grupo de' presión social,
8ue en paises de mayoría cató-

lica, como es España, puede te-
ner una influencia capital. La
tentación que para la jerarquía
lia supuesto aparecer en primer
plano de la vida pública, ya sea
bendiciendo, apoyando o negan-
do a fuerzas concretas, ha es-
tado a la orden del día. A la
jerarquía le ha costado sumo
trabajo asumir • un papel • equi-
distante de la vida política, si-
tuarse en un plano totalmente
distinto al de los asuntos públi-
cos, que no son competencia de
la Iglesia, sino de los ciudada-
nos y del Estado. Sin embargo,
el reconocimiento de los distin-
tos fines y objetivos de los dos
ámbitos, civil y religioso, no pre-
supone una pasividad o una neu-
tralidad de la Iglesia en estas
cuestiones, ya que la Iglesia ha
reclamado en distintas ocasio-
nes el derecho a opinar en aque-
llos asuntos que afectan direc-
tamente a cuestiones básicas.

Pero habría que matizar en
tres planos: a) Reconocer cuán-
do se está defendiendo unos pos-
tulados ca tó l i cos concretos;
b) Cuándo, en realidad, se está
apoyando (directa o indirecta-
mente) a una organización, a
un partido o a un bloque en
concreto, y c) Cuándo se es-
tán defendiendo unos meros in-
tereses temporales de la Iglesia.
El primer punto no ofrece nin-
guna discusión: la jerarquía ten-
dría todo el derecho del mundo
a defender unos preceptos y
puntos de vista cristianos: ahora
bien, habría que dilucidarse si
esta toma de postura en la vida
política supone su apoyo o su
adscripción a una fuerza con-
creta, con lo que la Iglesia ter-
minaría por subordinarse a unos
intereses temporales. Esta es la
mayor dificultad del problema:
distinguir cuándo se está ante
la justa defensa de un postulado
cristiano y cuándo se está apo-
yando a una fuerza o fuerzas
en concreto.

E N otras épocas esta
polarización de la vi-
da pública contribuyó
a dividir el mapa po-

lítico entre unas fuerzas
clericales y otras anticleri-
cales. En la Europa de los
años 50, la «guerra /ría» y
otros fenómenos contribu-
yen a la potenciación de
los partidos confesionales.
Pero la evolución del cris-
tianismo y el pluralismo
existente en sus bases, re-
conocido por. el Concilio,
obligan a una actitud más
neutral por parte de la je-
rarquía. Con el transcurso
del tiempo, los partidos
confesionales no tienen el
monopolio de los apoyos de
la jerarquía y muchos de
ellos se transforman en
(tpartidos no confesionales,
inspirados en los princi-
pios cristianos» (como se
definen algunos partidos
democristianos españoles).
El punto número 43 de la
constitución pastoral «Gau-
dium et spes» reconoce:
«Ordinariamente será la
propia visión cristiana de
la realidad la que orienta-
rá a los católicos en sus
opciones temporales, en
ciertas circunstancías a
una determinada solución.
Sin embargo otros fieles,
con la misma sinceridad,
podrán expresar un juicio
distinto sobre la misma
cuestión, lo que sucede
bastante a menudo y legí-
timamente».- Lo que supo-

ne un reconocimiento: que
los partidos democristia-
nos son una opción, tan le-
gítima como otras, de uno»
creyentes que creen que
defienden mejor sus prin-
cipios con esta fórmula,
mientras que otros creyen-
tes tienen tanto derecho a
elegir otros partidos a la
izquierda o a la derecha

' que creen puedan defender
mejor esas, ideas. Por lo
tanto, ninguna fuerza po-
lítica —confesional o no—
puede tener el monopolio
del cristianismo, ni de los
cristianos.

Pero la misma transfor-
mación de la actitud ante
el hecho religioso que es
cada vez más una cuestión
personal que obliga al cre-
yente en conciencia, más
que una demostración so-
cial, facilita el que el ca-
tólico como ciudadano pue-
da colaborar como cual-
quier otro ciudadano, sea
cual sea su creencia o su,
ausencia de creencia, en
la transformación de la
vida pública y social. Cual-
quier toma de postura de
la jerarquía o cíe un obis-
po en este punto, podría
suponer una forma de pa-
ternalismo ya superado. Ya
no pueden hacerse afir-
maciones de incompatibili-
dades en un sentido glo-
bal. La única limitación
habría de ser la de la de-
fensa de situado nes de
prepotencia o de privilegio



ESPAÑA:

LAS FORMACIONES
CONFESIÓNALES

El debate en torno • los partidos
confesionales ha tenido unas especiales

resonancias en la Europa de
la posguerra. Admitido por la Iglesia el liberalismo,

político, el siguiente paso es la promoción,
el apoyo o la bendición de unas

fuerzas confesionales: partidos, movimientos
sociales, sindicatos, que Ta jerarquía,

directa o indirectamente, promueve. Este hecho
tiene una gran relevancia en la Italia

que sobrevive al hundimiento del fascismo y en
la Europa de los 50, en la que se

constituye la gran fuerza de la Democracia Cristiana,
cuyos antecedentes pueden encontrarse

en otras fuerzas de carácter confesional, que
pretenden una aceptación del juego

de los sistemas parlamentarios, y a la vez sirven
• como una potente barrera á las fuerzas

de la izquierda, en una Europa que se debate como
campo de batalla da la «guerra fría»,

librada entre las intolerancias de los «duros»
y los «halcones», Truman y Stalin.

o que vayan contra los de-
rechos humanos o la dig-
nidad del- Hombre. El pa-
pel de la jerarquía como
estructura y su toma de
postura en la vida pública
ha de hacer hincapié en su
descompromiso con meros
intereses .concretos o de
•privilegios, él apoyo por-
encima de todo a la lucha
por.los derecho» humanos,
por las libertades y por la
igualdad, en todos los as-
pectos, entre los hombres,
pero sin necesidad de acon-
sejar o desaconsejar cuál
debe ser el camino a' to-
mar, cuya decisión perte-
nece al propio creyente co-
mo ciudadano.

'Jucho menos la Iglesia
puede aspirar a segregar
al reyente de la vida so-
cial y política para agru-
parlo en un sentido con-
creto. Los católicos han de
militar en distintos parti-
dos políticos. Del mismo
modo el intento fie agru-
macion de, los

católicos en unos sindica-
tos confesionales puede su-
poner el establecimiento dg
una nueva barrera entre
los católicos y el resto de
los ciudadanos,.con lo que
tendrían preponderan da
los aspectos religioso» so-
bre los.de clase social. Del
mismo modo que a ningún
trabajador le pagan más
en una empresa porque sea
católico, protestante o aa>
nóstico, las cuestiones que
afectan al ciudadano inte-
resan por la situación del
ciudadano 'en una clase so-
cial, un bloque, una comu-
nidad o una región, y casi
nunca por su confesión re-
ligiosa. Parece, pues, deci-
dida, la postura a favor de
la actuación de los creyen-
tes y no creyentes en todos
los ámbitos de la sociedad,
sin especificas distinciones
por el hecho de pertenecer
a una u otra creencia,
siempre que se imponga el
respeto, la libertad y la
tolerancia.

1- LA JERARQUÍA
Los últimos documentos

de la Conferencia Episcopal
Española aluden a'una pre-
tensión de separación de las
dos comunidades, la religio-
sa y la política con lo cual
el ciudadano católico es li-
bre de organizarse o de vo-
tar según juzgue oportuno
El pensamiento de los obis-
pos españoles sobre las cues-
tiones políticas es necesaria-
mente ambiguo y a veces
contradictorio. D e n t r o del
propio Episcopado existen
tres o cuatro bloques, quo
corresponden a 'formas dis-
tintas de pensamiento. Una
encuesta confidencial de la
Conferencia Episcopal de fe-
brero del 76 publicada en la
revista «Posible» (4-8-76)
analizaba el pensamiento po-
lítico de los obispos españo-
les a través de estas respues-
tas, en el que existían algu-
nas contradicciones (en
cuestiones como un rechazo
abstracto del capitalismo y
un punto de vista significa-
tivo sobre el marxismo) .
Evidentemente un prelado o

- Ninguna^ tenden-
cia, de derecha o de
izquierda, puede pre-
tender monopolizar el
voto de los católicos

9 La Democracia
Cristiana es una opción
tan legitima como otras
situadas a la izquierda
o a la derecha

O A la jerarquía
católica no la incumbe
el papel de beligerante,
promotora ó canaliza-
dora de la vida pública

unos prelados no tienen por-
que ser expertos en Teoría
de la Política, ni les incum-
be el papel de promotores y
canalizadores de la vida pú-
blica. Es a los políticos a
quienes corresponde dar res-
puesta a estas preguntas.

© LOS
SACERDOTES

Para nadie son un secreto
las simpatías o las fobias de
determinados sacerdotes con
respecto a unos y otros par-
tidos de ideologías contra-
puestas a la suya. La reali-
dad nos indica que el cato-
licismo español tiene una
variedad de situaciones que
van del punto de vista sos-
tenido por la Hermandad
Sacerdotal a grupos como
cristianos por el socialismo
Del mismo modo, los sacer-
dotes militantes de partidos
se encuentran en casi.todas
las formaciones, desde Fuer-
za Nueva a la Organización
Revolucionaria de Trabaja-
dores, pasando por todas las
fuerzas que se mueven en el
país. Por ello es preciso dis-
tinguir un papel del sacerdo-
te como ciudadano, que tie-
ne perfecto derecho a defen-
der la opción que considere
mas legítima, al clérigo nao
puede, consciente o incons-
cientemente, atraer simpa-
tías hacia un partido por,,
parte de una clientela cató-
lica. La primera opción re-
presenta el reconocimiento
del cura como un ciudadano
como los demás; la segunda
la tentación de caer en un
clericalismo sea de derechas
o de izquierdas, que repre-
sentaría nn paso atrás en el
logro de una auténtica liber-
tad de opciones para el ca-
tólico.

3 EL CREYENTE
CIUDADANO

De la misma forma, todas
las organizaciones políticas
españolas tienen a católicos
en sus filas, desde las de ex-
trema derecha a las maois-
tas, de la misma manera que
los creyentes militan en los
movimientos sindicales que
se desenvuelven en el país.
Este hecho representa el re-
conocimiento «de facto» de
un completo pluralismo de
opción en lo temporal en el
que se mueve el actual ca-
tolicismo español.



F.N.
FUERZA NUEVA

Secretaría política
// F. N. es un partido ca-

tólico, y por lo mismo,
: f o r m a d o por católicos.

¿Qué quiere decir esto?
Que la doctrina de Cristo,
tal como la profesa la Igle-

sia católica, constituye para
nosotros la primera y princi-
pal inspiración de nuestra con-
ducta. En nuestro lema «Dios,
Patria, Justicia» figura en pri-
mer lugar el Dios Padre, Hijo
y Espirita Santo, en quien
cree la Iglesia católica. Y pen-
samos con Donoso Cortés que
tras toda cuestión política sub-
yace una cuestión teológica. Al
menos en los aspectos funda-
mentales de la politicá.

Pero nuestro cordial acata-
miento de la doctrina católica
no supone la. misma actitud
hacia cualquier opinión de
cualquier miembro de la je-
rarquía eclesiástica. Sólo esas
personas que sean fieles a la
doctrina c a t ó l i c a merecen
nuestra confianza. Y el pensa-
miento de la Iglesia es exigen-
temente claro como para qué
los católicos, a los que ahora
fie nos dice en la Iglesia que
somos adultos, podamos dis-
cernir si la opinión de un
sacerdote, de un obispo o de
un conjunto de obispos es opi-
nión de la Iglesia o simple to-
ma de postura particular. Que
en no pocas ocasiones, desgra-
ciadamente, ea abiertamente
contraria al magisterio ecle-

sistico. Véase, por ejemplo, la
militancia de sacerdotes en el
comunismo, definida por la
Iglesia como intrínsecamente
perversa, la propaganda de
clérigos a favor del divorcio
o la postura de algunos obis-
pos acerca de la soberanía po-
pular, que los Papas han de-
clarado inadmisible para los
católicos.

Desde estos presupuestos,' es-
tá clara la postura de F. N
sobre las relaciones Iglesia-,
Estado: autonomía de cada
uno en su campo propio, ins-
piración de la legislación en la
doctrina católica, respeto y
apoyo a la Iglesia en su misión
propia y rechazo de todo cle-
ricalismo; es decir, de toda in-
tromisión de la Iglesia en los
asuntos propíos y especificos
del Estado.
. Respecto al matr imonio,
eremos que es indisoluble no
sólo por derecho eclesiástico
positivo, sino por derecho na-
tural y, por tanto, somos ra-
dicalmente opuestos al divor-
cio, fuente de innumerables
males sociales y causa de gra-
vísimas lesiones al derecho de
los hijos a vivir con sus ver-
daderos padres y a ser educa-
dos y amados por ellos'en el
seno de la familia, que los
padres eligieron libremente.
Creemos, asimismo,' que el
aborto es un asesinato de se-
res absolutamente Indefensos,
rechazamos la pornografía co-
mo un cobarde atentado a la
Juventud, a la que queremos
limpia y generosa en los di-
fíciles' años de su formación
para el mejor servicio de Es-
paña. Y proclamamos nuestra
adhesión a la moral católica,
no sólo en estos aspectos, sino
en.su totalidad: honradez en

el desempeño de los cargos
públicos y privados, justicia
distributiva, claridad adminis-
trativa...

Sobre educación, creemos
que son los padres los titula-
res de la responsabilidad de la
formación de sus hijos y pro-
pugnamos la libertad de ense-
ñanza para que los padres
puedan enviar a sus hijos al
colegio que estimen más con-
veniente. El Estado con ca-
rácter subsidiario apoyará de-
cididamente la educación. Co-
mo católicos deseamos una
educación católica, e» la que
la Iglesia debe tener un pa-
pel fundamental. Pero denun-
ciamos también el abuso que
en numerosos colegios religio-
sos se está haciendo con loa
hijos y con sus padres, dándo-
les una formación contraria
u las creencias y a los ideales
de las padres.

Por último, eremos que Es-
paña debe ser un Estado con-
fesional, en fidelidad a su his-
toria y a su fe y nos opondre-
mos a todos aquellos clérí-
gos o laicos que con el pre-
texto de la aconfesionali-
dád, pretenden, consciente
o inconscientemente, la
descatolización de España.

A P.
ALIANZA POPULAR

// En el programa de nues-
tro partido se indica: «Con-

sideramos que la libre pro-
pagación de los valores re-
ligiosos es un buen motivo
para la persona y la comu-

nidad. El Estado garantizará
la libertad religiosa, con espe-
cial consideración para la Igle-
sia católica. Desde el respeto a
la autonomía de ambas potes-
tades, procuraremos los acuer-
dos necesarios entre la Iglesia
jf el Estado para resolver sus
posibles conflictos y lograr la
cooperación necesaria al bien
común.»

«Afirmamos la concepcion
cristiana de la familia y sus
valores permanentes. El dere-
cho de familia será revisado
en orden a incrementar la
protección debida a dicha ins-
titución^

Como portavoces del parti-
do, también tenemos que de-

clarar que A. P. respeta el
principio del matrimonio reli-
gioso, que no- puede ser disuel-
to por un juez. La Iglesia debe
regular las causas de nulidad
en todas sus diócesis y hacer-
las gratuitas para todos -en to-
das partes. En cuanto a las se-
paraciones simples, debe r í a n
de pasar al juez civil, como en
Italia. El divorcio es un tema
que exige una gran prudencia,
y debería administrarse cuan-
do no pueda ser restaurada ••
la vida familiar, pero siem-
pre fijando un-periodo de
Jempo razonable, durante
e] cual no puedan con-
traerse nuevas nupcias.

P.P.
PARTIDO POPULAR

Secretaria de Prensa.
/ /El Partido Popular es un
»• partido aconfesional, aun-

que entre sus inspiracio-
nes ideológicas • se cuenta
la cristiana. Respecto al
problema religioso espa-

ñol, el partido postula la
aconfesionalidad del Esta-
do, la t o t a l separación"
entre la Iglesia y el Es- •
tado español y una ple-
na y total libertad reli-
giosa

F. E. (M)
JOSE BRIZ

FALANGE ESPAÑOLA DE US
J. O. N. S. (AUT.)

(HEDULISTA)
Treinta y ocho años. Natural dé
Málaga. Realizador de Televisión
Española. Se confiesa cristiano

na practicante.
// La tesis oficial de nues-

tro partido es la siguiente:
«Nosotros somos un parti-
do de inspiración cristiana,
pero no confesional. Reco-
nocemos la dimensión reli-

giosa del hombre pero procla-
mamos su derecho a ejercer la
libertad de conciencia, -Pro-
pugnamos la separación entre
la Iglesia y el Estado, y exi-



OPINIONES

rtido en materia de asuntos religiosos?
gimos la libertad religiosa. No
queremos ningún tipo de Con-
cordato con la Iglesia católica
ni con ninguna otra confesión
religiosa, y estimamos que el
Estado español debe ser laico."
Denunciamos la tradicional II
complicidad entre la Igle-
sia y el Estado en España,
clavé de uno de los datos
históricos más regresivos
de nuestra Patria.»

F. P. D. L
FEDERACIÓN DE PARTIDOS
DEMÓCRATAS Y LIBERALES

// Nuestra posición sobre el
"•tema es la de que la Fede-

ración entiende que las re-
laciones Iglesia-Estado de-
ben desarrollarse en un
marco de total independen-

cia, y al mismo tiempo de mu-
tua colaboración. Los proble-
mas coníiictivos, como las, po-
siciones en relación al dívor-
cío, etc., entendemos que hay
que resolverlos encontrando
un punto medio entre la inter-
pretación personal, la actitud
de la persona y los de la socie-
dad española. La evolución de
la sociedad aconseja la plena'
libertad dé cada persona, a
juicio de las creencias y de la
forma de pensar 'de cada cual.
La Federación'aspira a la II
consecución de una sitúa-"
clon en este campo seme-
jante a las del resto de los
países de Europa occiden-
tal.

P. S. D. E.
PARTIDO SOCIALISTA
DEMOCRÁTICO ESPAÑOL

Oficina de Prensa
// Durante estos últimos11 años, nuestro partido ha"

estado manteniendo con-
versaciones con la jerar-
quía de la Iglesia en rela-
ción^con nuestra firme po-

sición de que el Estado debía
terminar la dialéctica clerica-
lismo - anticlericalismo, y que
no se necesitaban partidos

Cuarenta y un años después de las últimas elecciones generales
celebradas en España, el país no se presenta dividido en dos bloques, que

correspondan a posiciones clericalistas y antidericalistas.
Las referencias a los asuntos religiosos aparecen de forma indirecta con ocasión

del tema de la confesionalidad del Estado, las relaciones
con la Iglesia, el matrimonio, el divorcio, la enseñanza, etc.

Hemos solicitado a distintos partidos políticos españoles, que van de la
extrema derecha a la izquierda radical, y que prácticamente

corresponden a la mayor parte de las posiciones políticas que acudirán
o las urnas, para que nos expresen su punto de vista sobre las cuestiones religiosas.

En un sistema demoliberal, la democracia política es la libre exposición
de tos distintos programas políticos y la elección del ciudadano

de aquel o aquellos con los que esté más de acuerdo.

confesionales para detender
los derechos del catolicismo
en España.

Nuestra posición era parti-
daria de la separación de la

• Iglesia y el Estado, que los
problemas de conciencia fue-
ran competencia de los ciuda-
danos y no de militaneia po-
lítica, y que dada la confesión
católica de la mayoría de los
españoles hubiera una colabo-
ración suf ic ien te entre la
Iglesla-institución y el Esta-
do - Institución. Independien-
temente del absoluto respeto
a la libertad y a la conciencia
de los ciudadanos, no solamen-
te en las leyes sino también
en todas las Instituciones que
integran la sociedad española.

Ahora bien, el nacimiento
de la Democracia Cristiana,
que como la vieja C. E. D. A.
se va a erigir en nombre de
Cristo (nombre qué creíamos
había de.elevarse para supe-
rar los enfrentamiento entre
los hombres) se va a erigir,
repetimos, en custodia de los
intereses religiosos y en la voz
oficiosa de la Iglesia, va a dar
al traste con este clima de
armonía que nosotros esperá-
bamos que al fin habla llega-
do, después de ciento sesenta
años de confrontación civil en
España, que, no nos engañe-
mos, ha sido confrontación
ideológica y religiosa.

Sobre los temas conflietivos
(subsidios a la enseñanza, di-
vorcio, moral pública etcéte-
ra) el P. S. D. E. adoptará po-
siciones de tipo_ liberal-progre-
sivo y no estrictamente esta-
tista, y siempre será el resul-
tado de la deliberación, no
sólo de n u e s t r a militaneia
(cuando se pase la urgencia
dé las elecciones), sino tam-

bién de la población cuan-
do sea consultada sobre es-
tos problemas que van a •
ser el eje de la reconstruc-
ción socio-económica y
constitucional del país.

R.S.E.
MANUEL CANTARERO

DEL CASTILLO
REFORMA SOCIAL ESPAÑOLA

Cincuenta años. Nacido eiTM4.
laga, abogado. Secretarlo gene-

ral del partido.

// En materia de asuntos
"religiosos, R. S. E. opina

que las relaciones Iglesia-
Estado deben ser de total
separación e n t r e ambas
instituciones, por razón de

la radical diferencia entre sus
naturalezas y sus ^finalidades
respectivas. El Estado es siem-
pre coacción institucionaliza-
da —legítima moralmente en
el caso del Estado democrá-
tico—, y la Iglesia no puede
participar en ninguna coac-
ción institucional, aunque sea
éticamente legitima, sin con-
tradecir gravemente su natu-
raleza y su finalidad.

El Estado, por otra parte,
tiene intereses y objetivos de
orden temporal, que no han
de coincidir necesariamente
con los de la Iglesia, pero la
separación entre las Iglesias
y el Estado, no obstante, no
excluye, ni mucho menos en
.España, '«na sincera y leal

colaboración entre sus res-
pectivas potestades, en aque-
llas áreas que sus finalidades
resulten, en mayor o menor
medida, socialmente coinci-
dentes.

La separación entre am-
bas Instituciones entraña la
total separación entre la le-
gislación estatal, de acata-
miento obligatorio. por todos
los ciudadanos, y la legisla-
ción eclesial, de acatamiento
voluntarlo, por el dudada- 11
no libremente adscrito a la •'
confesioanalidad. Ello debe
producir profundas conse-
cuencias Jen el «corpus» ju-
rídico actual.

I.D.
MABEL PÉREZ SERRANO

IZQUIERDA DEMOCRÁTICA
(FEDERACIÓN DEMOCRISTIANA)

Cuarenta años. Madrileña. Miem-
bro «fe la ejecutiva del partido.

Católica practicante.
// Para contestar a estas
•• preguntas me parece sufi-

ciente con la transcripción
de una serle de puntos del
programa de nuestro par-
tido. En el punto 2, p. 3,

dice: «I.'D. asume los valores
del humanismo cristiano,- pero
no es confesional, y da cabida
en su seno a hombres de dis-
tintas creencias, siempre que
respeten la conciencia de los
demás, coincidan' en los fun-
damentos inspiradores de su



actuación y acepten el sistema
democrático pluralista.»

En el punto 4. p. 7, podemos
leer: «Libertad religiosa, con
separación de la Iglesia cató-
lica y el- Estado, y reforma de
las leyes que aseguren la efec-
tividad de aquélla en todos los
campos.»

En el punto 4, p. 8, el pro-
grama explica: «Igualdad Ju-
rídica entre todos los ciudada-
nos, partidos políticos, asocia-
ciones sindicales y confesiones
religiosas.»

En el punto 5. p. 1, insiste
en que las bases constitucio-
nales defienden la libertad re-
ligiosa. En el apartado c) del
punto 6. p. 6, se dice: «Se re-
gulará una forma de matri-
monio civil, abierto a todos los
ciudadanos según, sus concien-
cias e independientemente ••
del matrimonio cañónico, /1
con posibilidades de disolu-
ción dentro de las condicio-
nes que se establezcan en
el futuro.

P.C

MIGUEL ALVAREZ
BONALD

PARTIDO CARLISTA
Madrileño, cuarenta y cinco años,
licenciado en Derecho. Miembro
del comité ejecutivo del Partido
Carlista. So declara «católico
practicante, aunque habría que

hacer muchas matizaciones».
// La secular!zación del
" "ambito político es un hecho

¡ue beneficia a toda la so-
ciedad tanto'a.la cristiana
como a la no cristiana.

Secularización quiere de-
cir separación de la Iglesia y
el Estado y pluralismo en los
criterios éticos que rigen una
sociedad. .

La separación- de la Iglesia
y el Estado es absolutamente
necesaria, ya que la confusión
de los respectivos ámb i to s
coarta la libertad -pastoral de
la- Iglesia y se interfiere en
la gestión de un Estado cuya
misión al frente de una socie-
dad plural es precisamente
respetar este pluralismo.

Ala vista están los daños
del teocratismo que h e m o s
padecido durante estos últi-
mos cuarenta años y que sólo
sirve a *unos intereses deter-
minados, deformando profun-
damente los valores que pre-
tende Impulsar.

Hay que insistir, además,
sobre el hecho de que el plu-
ralismo fruto de la seculariza-

ción es luente de libertad, so-
bre todo, emplaza a las distin-
tas corrientes políticas para
que ajusten sus proyectos a
los valores qué pretenden de-
fender. Y que la responsabili-
dad resultante de este plan-
teamiento es la libertad.

La no interferencia de los
ámbitos de la Iglesia y del
Estado no quiere decir, a nues-
tro juicio de viejo partido po-
pular no confesional, que en
cuyo enfoque ético no estén
presentes .los valores cristia-
nos y que estos valores preci-
samente tengan que incidir al
nivel ideológico enmarcados
según nuestra ideología en el
socialismo de autogestión, por-
que supone una visión per- ••
manente y pacíficamente //
revolucionaria en el sentido
de libertad, de Igualdad, de
creación y de f ra te rn i -
dad.

P. S. 0. E.
PARTIDO SOCIALISTA OBRERO

ESPAÑOL

// Un Estado confesional a la
" altura de .1977 es un re-

siduo casi medieval. El Es-
tado qué representa la su-
perestructura jurídico-polí-
tica de toda la colectividad

no puede ni debe declararse
por un determinado credo re-
ligioso. El Estado debe ser, por
consiguiente, laico, que es la
única manera de respetar las
distintas opciones religiosas o
la Inexistencia de opción re-
ligiosa de los ciudadanos.

Desde este prisma debe en-
cararse la relación del Estado
con la Iglesia católica y con
las demás Iglesias, sin conce-
siones prioritarias o privile-
gios en favor de ninguno, que
vulneren el propio principio
de libertad religiosa, que la
m i s m a Iglesia- católica de-
fiende.

Sin duda deben ser regula-
das, las relaciones entre el Es-
tado y las asociaciones o ins-
tituciones religiosas, y esta
regulación de base igualita-
ria, por razones evidentes, tra-
tará de modo distinto a las
instituciones más poderosas y
a las más débiles.

El Estado debe velar por-
que la libertad de conciencia
de todos l'os Individuos no
se vea atacada desde nin-ii
gún ángulo de la sociedad,'/
y a la vez debe evitar in-
miscuirse en el desenvol-
vimiento de esa libertad de
conciencia.

P.S.P.
JUAN NAVASCUES

PARTIDO SOCIALISTA POPULAR
Treinta y (re* artos. Nacido en
Flushing (Nueva York). Ingenie-
ro. Secretarlo de Información de

la Federación Madrid-region.
II En el punto 14 del pro-

grama del P. S. P. se afir-
ma que «el P. S. P. sostie-
ne la necesidad.de una se-
paración rigurosa entre las
Iglesias y el Estado, y ad-

mite la libertad de creencias.
El P. S. P. es un partido acon-
fesional que respeta las op-
ciones personales de sus miem-
bros en materia religiosa».
Teniendo en cuenta que el
objetivo fundamental es la
consecución de una sociedad,
sin clases, en la que no exista
la explotación del hombre por
el,hombre, y que esto implica
la comunidad sectorial y glo-
balmente autogestionada, en-
tendemos que nuestra idea
del socialismo autogestionario
es perfectamente compatible
con las religiones que buscan
la auténtica liberación y per-
fección del hombre, como, por
ejemplo, la cristiana. También
creemos que nuestra concep-
ción del marxismo como una
teoría científica de la evolu-
ción de las sociedades de ex-
plotación y, a la vez, como
una ética que impulsa al cam-
bio hacia una sociedad de li-.
bre convivencia sin clases do-
minantes ni clases dominadas,
y donde los ciudadanos co-
lectiva y democráticaménte
determinen la gestión de to-
da la 'cosa pública es, a su
vez, compatible con una ética
religiosa del tipo mencionado.
Si acaso, el marxismo da más
énfasis sobre los aspectos de
la interacción social del hom-
bre con sus semejantes.

En materia de enseñanza,
el P. S. P. propugna una es-
cuela pública y gratuita lai-
ca y mixta, obligatoria hasta
los diecisiete años. Respeta la
libertad religiosa del indivi-
duo dentro de la escuela, pe-
ro esto no debe implicar la
formación religiosa dentro del
programa escolar. Entende-
mos que dicha formación re-
ligiosa ha de ser impartida
por ministros de las propias
religiones, o delegados suyos,
fuera del horario de forma-
ción común, aunque se utili-
cen las instalaciones del cen-
tro escolar. Para el P. S..P.,
la laicidad es la afirmación
dpi npcesario pluralismo in-

terna de la escuela. La de-
mocracia que propugna el
P. S, P. se basa en el respeto
a la conciencia, a las creen-
cias religiosas y a las concep-
ciones del mundo. Entende-
mos que el pluralismo de
Ideas y creencias puede y de-
be ejercerse en el seno del
servicio público de la ense-
ñanza. Por otra parte, el man-
tenimiento permanente de dos
sistemas escolares paralelos
—uno público y el otro pri-
vado y/o religioso— finan-
ciados ambos por el Estado,
conduce a anacrónicas pug-
nas Ideológicas, a la creación
de minorías elitistas y. en ge-
neral, a enturbiar el clima
de convivencia pacifica entre
los ciudadanos de distintas
creencias.

El P. S. P. es partidario de
una estructura familiar mu-
cho más libre, profunda y
humana que la actual, una
familia en la que la relación
hombre-mujer sea igualitaria
y haya un profundo respeto
por la personalidad autónoma
del niño, gozando éste de to-
dos los derechos reconocidos
en la carta de la UNESCO.
Lucharemos "par a que se creen
las condiciones objetivas ne-
cesarias —inexistentes bajo el
capitalismo— ^para que pueda
desenvolverse esta nueva con-
vivencia familiar.

Respetando otras creencias,
para el P. S. P., lo que con-
sagra y une realmente el ma-
trimonio es el cariño mutuo
de los cónyuges. En este sen-
tido, una vez rota la unidad
familiar, consideramos inhu-
mano —tanto para los padres
como para los hijos, que su-
fren las consecuencias de esa
desunión— prolongarla artifi-
cialmente y, por lo tanto,
abogamos por una ley de di-
vorcio progresiva, en la que •
la «culpabilidad» de uno de
los cónyuges no sea necesa-
ria para obtener la separa-
ción o el divorcio.

El P. S. P. reconoce a la
mujer el derecho a la res-
ponsabilidad sobre su propio,
cuerpo. En consecuencia, con-
sidera imprescindible el dere-
cho a la contraconcepción y
a la información exhaustiva
sobre la misma, lo que podría
facilitarse mediante la crea-
ción de centros de planifica-
ción familiar. Finalmente,
creemos que debe despenali-
zarse el aborto, no porque
creamos que sea conveniente
como medio de Control de na-
talidad —son bien conocidos
los traumas fisiológicos y psí-
quicos que puede inducir en
la mujer—, sino porque es un
hecho que en España anual-
mente se producen más de
200.000 abortos, en condicio-
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nes ut> Ciaiiütsrtiiuaud y sin
ninguna garantía médica o
social. Por otra parte, cree-
mos que en una sociedad don-
de están ampliamente difun-
didos los - modernos medios de
contraconcepción —y don- II
íe exista el respeto y la''
ayuda para con la madre
soltera—, el aborto es un
fenómeno llamado prác-
ticamente a desaparecer.

P. C. E.
PARTIDO COMUNISTA

DE ESPAÑA

LUCIA GARCÍA
HERNÁNDEZ

Cuarenta y-tres años. Natural de
Bejar (Salamanca). Miembro de
la Comisión Diocesana de la Her-
mandad Obrera de Acción Cifó-
tica. Forma parle del comité cen-
fral de tu partido. Católica prac-

ticamente.

// El P. C. E. defiende el
»• derecho de cada persona a
" tener la religión que quie-

ra, ya que tiene derecho
a que se le respete en
base a su libertad. Es evi-

dente además que la Iglesia
que hoy contemplamos no es
la misma de «misa y olla>,
llamada del «nacional-catoli-
cismo, existente años atrás.
La vivencia de su compromiso
en defensa de la Justicia vi-
vida en los últimos tiempos
por muchos sacerdotes y cris-
t i a n o s demuestra que el
Evangelio, manipulado en'be-
neficio del lucro o del 'poder,
puede ser en realidad alie-
nante; pero entendida la fe
en su verdadero m e n s a j e
evangélico, está demostrado
que es una fuerza liberadora.
Él P. C. E. propugna la sepa-
ración de la Iglesia y el Es-
tado por entender que son
temas 'de distintos planos y
porque no aprueba un Gobier-
no confesional, por lo .que tie-
ne de tendencioso y discrimi-
natorio. Puntualizamos, sin
embargo, que, dado el que la
Iglesia hoy es una estructura
montada y que vive de la sub-
vención del Estado, seria pro-
blemático y hasta injusto que-
rer cortar esto sin más, ya
que serian muchos los sacer-
dotes que verían cortada su
única forma de ingreso. Por
ello, el Par t ido Comunista
piensa que deben ser los pro-
pios creyentes los que en su
caminar hacia una Iglesia ca-
da vez más viva se vayan
planteando mantener su pro-

plu cuuu, por uiHenuui' que
no debe mantenerse con la
aportación de quienes no lo
hacen suyo. -

El P. C. E. no se inmiscuye
para nada en la vida de la
Iglesia, pero si piensa que
ésta debe mantenerse inde-
pendiente de toda ideología
y de t o d o partido político,
sean éstos del signo que sean,
y mucho menos aceptar que
.haya Sindicatos o partidos de
signo confesional. Pero seria
igualmente de desear que la
Iglesia no se mantenga neu-
tral ante la injusticia, el en-
gaño o el chantaje a que pue-
den ser sometidos los más
débiles, que ella misma ca-
lifica como «los que no tie-
nen voz». Sería de desear
que en estos momentos, en los
que se les pide que hablen,
la Iglesia emplee su Influen-
cia en forma de claridad para
las ideas a la hora de decidir

yus Jo hagan en base a la
verdad.

De todos es conocida la
existencia en el P. C. E. de
militantes que son creyentes
y del reconocimiento que de

. forma explícita hizo de esto el
Comité Ejecutivo del Partido
Comunista a través de un
documento. El P. C. E. no se
considera un partido ateo, si-
no laico. Por esto, las creen-
cias de sus militantes piensa
que son algo muy personal.
Por otra parte, entiende que
hacer Incompatible la fe con
el marxismo es hacer un dog-
ma de ambas cosas. Del par-
tido hacia adentro, comunis-
tas todos con las mismas me-
tas a conseguir, no seria ló-
gico el que nos dividieran las
ideas filosóficas que entorpe-
cen la marcha hacia el so-
cialismo. Por tanto, los cre-
yentes militantes en el par-
tido son unos 'más sin nin-

g u n a discriminación, for-
mando - parte algunos de''
ellos de la .dirección de
dicho partido.

O.R.T.
AMANCIO. CABRERO

ORGANIZACIÓN REVOLUCIONARIA
DE TRABAJADORES

Miembro del comité e/ecutivo
del partido. No es creyente.

// La constitución demo-
crática que p r o p u g n a

O. R. T. debe ser aconfe-
sional. Para el Estado, las
religiones y el ateísmo se-
rán un asunto privado de

"EN 1977 UN ESTADO CONFESIONAL ES UN
RESIDUO CASI MEDIEVAL" (P. S. O. E.)
"NUESTRO PROYECTO SOCIALISTA ES
PERFECTAMENTE COMPATIBLE CON LAS
RELIGIONES" (P. Socialista Popular)
LA SECULARIZACIÓN DEL ÁMBITO POLI-
TICO BENEFICIA A TODA LA SOCIEDAD"
(P. Carlista)
"SOMOS UN PARTIDO LAICO, NO UN PAR-
TIDO ATEO" (P. Comunista de España)
"DEFENDEMOS EL DERECHO DE TODOS
LOS CIUDADANOS A PROFESAR CUAL-
QUIER RELIGIÓN" (Movimiento Comunista)
"GARANTIZAMOS LA LIBERTAD RELIGIO-
SA" (O. R. T.)
"ESPAÑA DEBE SER UN ESTADO CONFESIO-
NAL" (Fuerza Nueva)
"EL DIVORCIO ES UN TEMA QUE EXIGE
GRAN PRUDENCIA" (Alianza Popular)

«DENUNCIAMOS LA TRADICIONAL COM-
PLICIDAD ENTRE LA IGLESIA Y EL ESTA-
DO" (Falange [aut.])



los ciudadanos. Se garantiza-
rá la libertad religiosa y el
derecho a practicar cualquier
religión y propagarla, y el de-
recho a propagar el ateísmo.
El Estado y las Iglesias ten-
drán total separación, siendo
libres e independientes entre
sí. Las Iglesias- y las asocia-
ciones religiosas carecerán de
privilegio alguno. El matrimo-
nio religioso no tendrá efecto
público, aunque los creyentes
tendrán libertad para con-
traerlo. Los Tribunales ecle-
siásticos no serán reconocidos
por el Estado y sus decisiones
carecerán de efectividad en el
ámbito civil. En concordancia
con lo anterior, el Concordato
actualmente vigente entre la
Iglesia católica y el Estado es-
pañol será declarado nulo.

Nuestro partido considera
que es ésta la auténtica líber-
tad religiosa y asi se garantiza
la libre expresión de las 4deas
en este terreno, tanto las re-
ligiosas como las del materia-
lismo dialéctico. La O. R. T.
señala la directa responsabili-
dad de la jerarquía eclesiásti-
ca parte integrante de la cla-
se en el poder en el mante-
nimiento del sistema oligár-
quico, que tan grave coste ha
supuesto para el desarrollo de
nuestro país. Jerarquía que ha
sido beligerante del lado de la
reacción y contrastada forma
de progreso. Y, por el contra-
rio, constata que el pueblo de
ideas religiosas se separa y
enfrenta cada vez más contra
esa jerarquía, colaborando con

las demás clases populares en
la lucha.

Respecto de la militancia
de cristianos en el seno del
partido, mantenemos la for-
mulación tradicional de Le-
nin: Pueden militar dentro de
nuestro partido personas con
ideas religiosas, siempre que
hagan suyo y cumplan en su
integridad el programa del
partido y respeten su discipli-
na,' absteniéndose de hacer
proseletismo para sus ideas
religiosas dentro del -mismo.
En estas condiciones, la ideo-
logía religiosa se reduce a un
problema personal que sólo
afecta a esa persona en con-
creto, en la que el partido II
no entra. No obstante, en ''
nuestro partido no militan
cristianos en puestos de
dirección o de responsabi-
lidad.

M. C.
JAVIER ALVAREZ

DORRONSORO
MOVIMIENTO COMUNISTA

Treinta y dos años. Nacido en
Vascongada», Miembro del co-

mite ejecutivo del partido.

// En primer lugar, en lo
• •que se refiere a las rela-

ciones entre el Estado y
religión, nosotros defende-
mos el carácter laico del
Estado, el derecho de todos

los ciudadanos a p ro fesa r
cualquier-religión (o a no te-
ner ninguna), lo que debe ser
garantizado por el Estado.
Las medidas administrativas
contra la práctica religiosa de
los ciudadanos o la discrimi-
nación por motivos de ideas
religiosas, además de atentar
a los derechos de los ciuda-
danos y abrir la vía a la ar-
bitrariedad, sólo contribuyen,
como se ha demostrado histó-
ricamente. a afianzar los as-
pectos más negativos de las
ideas religiosas, y ofrecen un
mayor margen de maniobra
a las clases reaccionarias en
su énfrentamiento con las
fuerzas que luchan por la"
transformación revoluciona-
ria de la sociedad.

Enfocado así este problema,
no podemos sino mostrarnos
to ta Imente contrarios a la
confesionalidad del Estado y
a los compromisos que se con-
traen con las instituciones re-
ligiosas, que tienden a con-
sagrar situaciones de privile-
gio y discriminación en base
a las creencias religiosas. Por
ejemplo, - las subvenciones a
la enseñanza privada, casi por
completo en manos de la Igle-
sia. Lo mismo ocurre con el
caso del, matrimonio. Ya va

siendo hora de que el matri-
monio eclesiástico y las con-
secuencias que derivan de él
sean consideradas .como un
asunto privado dir aquellos
que están dispuestos a adqui-
rir ese compromiso. Resulta,
por tanto, inadmisible la ex-
presión de algunos sectores de
la jerarquía de la Iglesia en
contra.del divorcio.

Como partido, una de nues-
tras tareas es la de facilitar
a los militantes el conocimien-
to del materialismo histórico
a través de la práctica polí-
tica consciente y del estudio
de la lucha de clases. Sin
embargo, nuestro partido no
puede impedir, ni lo hará, la
entrada de aquellos cristianos
que están dispuestos á defen-
der en todo momento los in-
tereses del pueblo trabajador
y combatir firmemente con
nosotros por el socialismo. Es-
tos crisitános van a encontrar
en nuestro partido un lugar
en el que debatir claramente
sobre las concepciones ideo-
lógicas; un lugar en el que
se pondrá en relieve, en pri-
mer lugar, las cuestiones po-
líticas, prácticas y estratégicas

.que nos unen, sin eludir la
• confrontación ideológica, par-
tiendo del hecho de que nos
encontramos ante contradic-
ciones entre la ideología II
del partido y la de alguno
'de sus militantes, pero que
puede ser resuelto, en el
.marco de la unidad entre
creyentes y no creyentes.

¿Cómo cree que habrán de ser las relaciones Iglesia
Estado en una España democrática?ANTONIO ARADILLAS sacerdotes y periodistas

POR principio general, pienso que, a
tenor de la misma gaudium et spes

, conciliar, la Iglesia deberá aprestar-
se ya a renunciar en España al ejer-

cicio de .los derechos aun legítimamente
adquiridos «tan pronto como conste que
su uso puede empañar la pureza de su
testimonio...».

Hasta el presente, la Iglesia ha disfru-
tado de una situación de auténtico pri-
vilegio y excepción en nuestro país, con
lo que daba la impresión de intentar
prácticamente no sólo disponer del esta-
tuto de libertad necesario para ejercer
su "ministerio de salvación sobrenatural,
sino que además pretendía ante personas
e instituciones, alcanzar una situación de
poder para si y para sus miembros, al
menos para' los más-cualificados. Más que
reivindicar los derechos propios de la
persona humana para ésta, parecía, no

infrecuentemente, reivindicar derechos y
aún.privilegios para sí misma...

En la era democrática, pienso que exis-
tirá una civilizada separación entre la
Iglesia y el Estado, desde la que una y
otro, independientes entre sí, coadyuven al
bien de la colectividad, aportando los dos
sus respectivos medios, intenciones, doc-
trinas e instrumentos.

A todas las religiones presentes en el
Estado se les asegurará, por Igual, su li-
bertad religiosa y ninguna-de ellas sufri-
rá ni merma en sus funciones, ni- disfru-
tará de privilegios de ninguna clase. En
definitiva; serán los medios auténtica-
mente democráticos los que decidan y
ordenen en las relaciones, tanto las ayu-
das como los procedimientos, con los que
a la Iglesia —a las Iglesias— se les faci-
litará su labor al servicio de la colecti-
vidad desde su especifica misión.

Comprendo que, después de la era da
ferviente hacionaí-catolicismo que se ha
vivido en España, en la que se han des-
bordado hasta limites insospechados las
exigencias, los privilegios y en la que se
han pasado fuertes facturas mutuas la
Iglesia al Estado y éste a la Iglesia, la
correcta . ordenación de sus relaciones
constituirá uno de los capítulos más in-
teresantes y significativos, pero, a la vez,
más difíciles y arriesgados, en el que se
descubrirá con claridad la verdad de la
nueva etapa Las guerras ;y las rencillas,
cuando resultan ser o aparecer, de algu-
na manera, religiosas, se enconan con
mayor facilidad y engloban en su circulo
intereses de todo tipo y condición.

Insisto en que precisamente el religioso
será uno de los campos en los que se
librarán .las batallas más importantes y
decisivas de la democracia en España.


